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«Cuando se cumplió el ti empo, envió Dios a su Hijo, 
nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a 
los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos 

la adopción fi lial» (Ga 4,4-5)

Muy queridas hermanas:

La Palabra de Dios que es viva y efi caz nos propone 
estos versos de la Carta de San Pablo a los Gálatas:

«Cuando se cumplió el ti empo, envió Dios a su Hijo, 
nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a 
los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos la 
adopción fi lial» (Ga 4,4-5), que ahora son inicia� va 
para la refl exión personal y comunitaria. Se cumplió el 
� empo dice el Apóstol y envió Dios a su Hijo, misterio 
de fe para contemplar en silencio y maravillarnos 
del profundo amor de Dios en el cual concibió la 
inicia� va de enviarnos a su Hijo, � empo del hoy y del 
ahora porque este misterio de la encarnación del Hijo 
de Dios se cumple en nuestra vida, no es tan solo un 
recuerdo y una celebración, es la aceptación dócil de 
la presencia permanente del Salvador. Es el Kairós 
de Dios que hemos de vivir con la fe y la confi anza 
que engendran la paz y la esperanza.  Damos gracias 
a Dios porque este cumplimiento de su promesa 
es ocasión de salvación, es decir de Gracia que 
ensancha nuestro corazón y aumenta nuestra fe, 
porque hemos recibido la visita del Señor, que se 
vuelve permanente cuando encuentra en nosotros la 
docilidad que engendra perseverancia. 

Bellamente lo expresa el Papa Benedicto en homilía 
de diciembre 31, 2011: “Así pues, no hay lugar para la 
angusti a frente al ti empo que pasa y no vuelve; ahora 
es el momento de confi ar infi nitamente en Dios, de 
quien nos sabemos amados, por quien vivimos y a 
quien nuestra vida se orienta en espera de su retorno 
defi niti vo. Desde que el Salvador descendió del cielo 
el hombre ya no es más esclavo de un ti empo que 
avanza sin un porqué, o que está marcado por la 
fati ga, la tristeza y el dolor. El hombre es hijo de un 
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esta inicia� va, Como un único rebaño, amado y 
reunido por un solo Pastor, Jesús; como hijas e hijos 
del mismo Padre, animados por el Espíritu recibido 
en el Bauti smo, llamados a la misma esperanza, hizo 
énfasis en la importancia del silencio: en la vida del 
creyente, en la vida de la Iglesia y en el camino de la 
unidad de los cris� anos.

En la segunda homilía, en la eucaris� a del 4 de 
octubre como apertura a la Asamblea general, junto 
con los nuevos cardenales y el Colegio Cardenalicio 
explicó que el Sínodo no es una reunión parlamentaria 
o un plan de reformas, sino para caminar juntos, con 
la mirada de Jesús, que bendice al Padre y acoge a 
todos los que están afl igidos y agobiados y profundizó 
en la mirada de Jesús, que es una mirada que bendice 
y acoge. 

- Mirada que bendice e invita a ser una Iglesia que 
afronta los desafí os del hoy con los ojos vueltos a 
Dios, que es comunión.

- Mirada que acoge. Esta mirada acogedora de Jesús 
nos invita a ser La Iglesia con las puertas abiertas 
para todos, todos, todos.

En cuanto al Discurso de Apertura anotó que el 
Sínodo es un camino que realiza el Espíritu Santo y,   
u� lizando varios textos de la Patrís� ca de la Iglesia, 
refl exiona en el papel del Espíritu Santo en la Iglesia: 
- Es el protagonista de la vida eclesial, 
- es el compositor armónico de la historia de la 

salvación, 
- es el Consolador: El Espíritu Santo nos lleva de la 

mano y nos consuela.
- es el que hace la Iglesia y la custodia

- es el que nos confi rma en la fe.

Para terminar, recordó la importancia del silencio y la 
escucha e indicó que La Iglesia ha hecho una pausa. 
… Es una pausa de toda la Iglesia, a la escucha.

Sigamos orando por el Sínodo, porque somos Iglesia 
y esperemos los frutos que el Señor nos concederá, 
pues ciertamente su bondad y misericordia nos 
acompañan.

Y a propósito del Sínodo …

Recordamos con gra� tud y alegría, hace treinta años en 
octubre de 1994, la presencia de Lucía Alvear en el rol 
de Auditor en la Novena Asamblea General Ordinaria 

Dios que ha entrado en el ti empo para rescatar el 
ti empo de la falta de senti do o de la negati vidad, y 
que ha rescatado a toda la humanidad, dándole como 
nueva perspecti va de vida el amor, que es eterno”. 

Encuentro virtual de Jóvenes de Ins� tutos Seculares, 
organizado por inicia� va de la CMIS.

Un Equipo conformado por varios jóvenes de 
diferentes Ins� tutos y nacionalidades, realizó 
esta ac� vidad el sábado 7 de octubre con el lema: 
"Vocación de frontera que abre caminos" y el obje� vo 
general de escuchar, en libertad, lo que la nueva 
generación piensa y siente en relación con diversos 
temas que deben formar parte de la formación, 
teniendo en cuenta las diversas situaciones que vive el 
mundo de hoy. El evento contó con nutrida asistencia 
y destacadas intervenciones. 

Par� cipó a nombre del Ins� tuto Ana Feliza Ruiz como 
miembro del comité organizador, quien presentó 
el tes� monio de su vocación secular, vocación de 
frontera que abre caminos en medio de una sociedad 
que experimenta profundas necesidades materiales 
y que durante décadas ha sido víc� ma de la violencia; 
vocación de frontera que genera esperanza mientras 
siembra la Palabra de Dios y trabaja por superar las 
actuales circunstancias junto con la Pastoral de la 
Iglesia. Agradecemos al Señor por esta experiencia 
enriquecedora y felicitamos a Ana Feliza por su 
presencia en nombre del Ins� tuto.

No� cias del Sínodo “Por una Iglesia sinodal: 
comunión, parti cipación y misión”

Con la sugerente expresión del papa Francisco “Sin 
oración no habrá Sínodo” empezó la XVI Asamblea 
General Ordinaria. Como evento inicial y para dar 
sen� do a las recurrentes invitaciones del Santo 
Padre, referidas al ambiente de oración y de súplica 
al Espíritu Santo, se realizó un re� ro de tres días, 
animado por el Rev. P. Timothy Radcliff e, de la Orden 
de los Predicadores Dominicos y la Rev. Madre Maria 
Angelini, de la Orden de San Benito. 

Al principio de los trabajos el Papa Francisco intervino 
con dos homilías y el discurso de apertura, y de nuevo, 
destacó las caracterís� cas de esta reunión plenaria, 
en la cual el Espíritu Santo es el principal invitado y 
se pide a todos silencio, escucha y refl exión con la 
metodología de “la conversación en el espíritu”.

En la primera homilía, de la Vigilia Ecuménica 
“Together” (“juntos”), señaló el origen de celebrar 
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del Sínodo de Obispos sobre la Vida Consagrada y su 
Misión en la Iglesia y en el mundo. Lucía par� cipó de 
las mesas de trabajo junto con los Padres Sinodales, 
en las sesiones plenarias y en los círculos menores. 
Hoy destacamos este acontecimiento, porque se tuvo 
en cuenta su formación, experiencia y su condición 
de mujer consagrada en medio del mundo. Sin duda, 
con Lucía se cumple la promesa del Señor de darnos 
el ciento por uno, cuando los talentos recibidos se 
ponen al servicio de los demás con total generosidad 
y para la gloria de Dios. 

En este Correo publicamos la carta de invitación 
que recibió de la Secretaría General del Sínodo y su 
intervención en el aula sinodal, en la cual constatamos 
el fundamento de la vocación a la vida consagrada 
secular, se pide reconocer nuestra presencia e 
iden� dad propia y se pone énfasis en la formación 
integral en sus dimensiones humana, cultural, 
espiritual, doctrinal y apostólica, tanto en las etapas 
iniciales, como en la formación permanente. Con 
la característi ca de la “Educación a distancia”. Sin 
duda, gran acierto y ánimo profé� co. ¡Gracias Lucía!

Nuestra Agenda Litúrgica y Espiritual 2024

Se encuentra a su disposición la Agenda Litúrgica 
y Espiritual 2024. Bellamente editada, con� ene la 
liturgia diaria con las par� culares celebraciones de la 
Familia Eudista. Presenta la guía de las Probaciones 
sugeridas por el Consejo General, -que en esta 
ocasión hacen énfasis en el discipulado en la Escuela 
de Jesús según San Juan Eudes-, y el mensaje diario 
de nuestro fundador el Padre Basset, acorde con la 
Probación del mes.  En cuanto a la Palabra de Dios 
que ilumina el camino hemos escogido el pasaje 
bíblico del Buen Samaritano, para hacer eco a la 
Convocatoria de nuestra próxima XVIII Asamblea 
General, ayudándonos a entender y a asumir con 
pron� tud el mandato del Señor “Ve y haz tu lo 
mismo”. (Lucas 10,37b). 

Conmemoración de todos los Fieles Difuntos

El 2 de noviembre, día en que la Iglesia pide orar 
por los difuntos, es ocasión para hacer memoria 
agradecida de los miembros del Ins� tuto que han 
par� do a la Casa del Padre y rogar al Señor por su 
eterno descanso. Ofrezcamos por ellos la Eucaris� a 
y el Santo Rosario y unamos nuestras intenciones a 
las de la Iglesia, orando también por las almas más 
abandonadas. 

Dijo el Papa Francisco en el Angelus de noviembre 
2 de 2014: “La tradición de la Iglesia siempre ha 
exhortado a rezar por los difuntos, en parti cular 
ofreciendo por ellos la celebración eucarísti ca: es 
la mejor ayuda espiritual que podemos dar a sus 
almas, especialmente a las más abandonadas. El 
fundamento de la oración de sufragio se encuentra 
en la comunión del Cuerpo místi co. Como afi rma 
el Concilio Vati cano II, «la Iglesia de los viadores, 
teniendo perfecta conciencia de la comunión que 
reina en todo el Cuerpo místi co de Jesucristo, ya 
desde los primeros ti empos de la religión cristi ana 
guardó con gran piedad la memoria de los difuntos» 
(Lumen Genti um, 50)” 

CARTA INVITACION  VII ENCUENTRO GENERAL DE 
CONSAGRADAS (plataforma zoom)

El VII Encuentro General previsto para el año 2021 
lo tuvimos que aplazar con mo� vo de la pandemia y 
sus consecuencias.  En este momento, ya a puertas 
de la XVIII Asamblea General, no nos es posible 
hacerlo en forma presencial. Sin embargo, queremos 
aprovechar la etapa de preparación de la Asamblea 
para organizarlo de manera virtual, en el mes de 
diciembre de 2023, en dos jornadas, una en la tarde 
del sábado 9 y la otra en la mañana del domingo 
10. Contaremos con la presencia del padre Gustavo 
Londoño Muñoz, eudista, quien animará la oración 
y presentará la metodología de la Conversación en 
el Espíritu que u� lizaremos durante la Asamblea.  
Anexo la carta con este correo.

Celebración del Adviento y la Navidad

En medio del mundo que vive aprisa y sin detenerse 
a la refl exión, estamos llamados a acoger los � empos 
litúrgicos como una forma de “emplear nuestro 
ti empo, nuestros días y nuestros años en trabajar y 
cooperar con Jesús en la obra divina de completar 
sus misterios en nosotros”. La enseñanza de la Iglesia 
nos sugiere que “el culto cristi ano es, ante todo, 
llegar a confi gurarnos con Cristo. Rendimos gloria 
a Dios en la medida en que hagamos nuestros los 
senti mientos y los gestos de Jesús”, puesto que “La 
oración cristi ana, tanto la personal como la litúrgica, 
busca identi fi carnos cada vez más con Cristo, de tal 
forma que podamos ver con sus ojos y amar con su 
corazón”. 

Es importante, por tanto, acoger las celebraciones de 
los � empos de Adviento y Navidad, penetrando en 
su sen� do mediante la meditación de los signos que 
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nos propone y de la Palabra de Dios que nos brindan.  
Tiempos de conversión y de esperanza, Jesús se 
hace niño, pobre y humilde y nos interpela acerca de 
nuestra forma de vida. Es el inicio de un nuevo año 
litúrgico, aprovechemos la invitación y reiniciemos el 
camino, siempre habrá ocasión de iden� fi carnos con 
Cristo.

Reunión de Consejo General Ampliado con 
Directoras Regionales

Les par� cipamos la realización del Consejo General 
Ampliado con Directoras Regionales, en el cual, de 
forma preferente, nos dedicaremos a la organización 
de la próxima XVIII Asamblea General. La reunión se 
realizará de forma virtual los días 6, 7 y 8 de enero. 
Les pedimos sus oraciones por esta intención.

Colombia Cataño, miembro del Centro La 
Anunciación de Manizales regresó a la Casa del 
Padre.

Con mucho pesar registramos el fallecimiento de 
nuestra querida Fiel Sierva de Jesús el pasado 2 de 
octubre.  Ejerció el Magisterio por más de 40 años, 
sirvió a la Iglesia como Catequista, su vida fue una 
completa entrega.

Que en nuestras oraciones estén siempre la acción 
de gracias y la intercesión por las necesidades de 
todas, con especialidad por quienes sufren y están 
enfermas, por su pronta sanación y su fortaleza 
espiritual, para que Cristo sea fuente de renovada 
cercanía y serenidad.

Unidas en el Corazón de Jesús y María, les deseo 
una santa Navidad y un Año Nuevo caminando como 
discípulos junto al Maestro.

Elvirita Barceló Bolívar

Directora General

¡Cuánta veneración se merece ese corazón 
sensible y corporal de la Madre de Dios que ha 
sido el principio de la vida humana del Niño 
Jesús cuando habitaba en sus benditas entrañas! 
En efecto, mientras un niño está en el vientre 
materno el corazón de la madre es fuente de 
la vida tanto del hijo ¡De cuánto respeto y de 
cuántas alabanzas no es digno el Corazón santo 
de María del que el Niño Jesús quiso depender 
durante nueve meses! ¡Corazón admirable, 
principio de dos vidas tan nobles y preciosas: de 
la vida purísima y santa de la Madre de Jesús y 
de la vida humanamente divina y divinamente 
humana del hijo de María!”. San Juan Eudes

La Palabrita del 
Padre Andrés Basset
SENTIR CON LA IGLESIA

(Noviembre 1961)

El misterio de la Iglesia: El drama de muchos 
incrédulos, y aún de no pocos cris� anos, es considerar 
a la Iglesia como una sociedad meramente humana. 
Para unos es sociedad polí� ca para otros es guardiana  
de la ley moral o de un orden social establecido; 
para la mayor parte es una mera administración.  El 
misterio de la Iglesia se les escapa, por lo tanto, no 
comprenden el sen� do de su acción y se cierran a 
su mensaje. El misterio de la Iglesia consiste en la 
coexistencia, en la unión de su elemento divino y de 
su elemento humano para formar una única realidad.  
Esta realidad es la Iglesia Católica que es al mismo 
� empo el cuerpo Mís� co de Cristo.  Es el Cristo total.  
La Iglesia es la prolongación de Cristo, del Verbo 
Encarnado quien reúne en la unidad de su persona 
Divina, la naturaleza divina y la naturaleza humana.  
Como Cristo, la Iglesia a la vez será divina y humana 
en la unidad de una misma realidad. Si es una realidad 
humano-divina, es esencialmente porque con� núa al 
Hombre-Dios.

El elemento humano y exterior de esta sociedad visible 
son los hombres pecadores quienes la componen, es 
la Jerarquía que la dirige, es la organización que les 
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es necesaria para desarrollarse en lo humano.  Es 
su crecimiento a través de los acontecimientos de la 
historia, son su rito visible y su Liturgia, sus templos 
y sus estructuras.

El elemento divino es el Cuerpo Mís� co con su jefe, 
quien la anima por su Espíritu, es la Trinidad Santa 
quien la habita.

Por el elemento humano y visible de la Iglesia Cristo 
Jefe ejerce su sacerdocio y su acción redentora: por el 
magisterio vivo de la Jerarquía, por los sacramentos 
y toda la liturgia, por la predicación de la verdad.  Los 
gestos y los actos de la Iglesia son gestos y actos de 
Cristo Mís� co que se encarna y vive en ella, en este 
sen� do, la Iglesia es objeto de fe.  La fe alcanza en 
ella lo divino a través de lo humano y en lo humano, 
Credo Ecclesiam. Lo que creemos es que  esta Iglesia, 
visible y jerárquica, católica y romana, es el Cuerpo 
Mís� co de Cristo en el � empo.  No hay de una parte la 
Iglesia visible y de otra la Iglesia invisible y separada.

Es el cuerpo Mís� co el que está encarnado en esta 
sociedad que yo veo con mis ojos, en la cual vivo y 
que es la Iglesia Católica.  Viviendo la vida de esta 
sociedad visible, vivo la vida del Cuerpo Mís� co de 
Cristo.  Perteneciendo a la Iglesia estoy en Cristo 
total, lo creo, Credo.

La Iglesia existe a la vez en el � empo y en la eternidad 
establece comunicaciones misteriosas entre la � erra 
y el cielo; relaciones directas y vitales entre las 
personas humanas de acá abajo y las personas divinas 
de la eterna e inmutable Trinidad; intercambios de 
servicios entre los que están en el � empo y las almas 
santas que viven fuera del � empo.

La vida eterna esta iniciada ya, pero no se nos da sino 
como un germen, un germen que debe todavía crecer, 
desarrollarse. La jerarquía conduce a los miembros 
de Cristo a través de los problemas de la vida que 
se presentan a su conciencia.  Los guía en su penosa 
marcha hacia la ciudad celes� al, enseñándoles a 
merecer y a empezar su vida eterna en los deberes 
de estado y de su vida temporal. 

Los sacramentos injertan la  Gracia de Cristo en las 
grandes etapas de la vida humana para san� fi carlas 
y dar a los miembros  de la Iglesia los medios de vivir 
en la fe, la esperanza y la caridad de su vida eterna. 
Para pertenecer a la Iglesia es necesario ser una 
nueva creatura, estar regenerado.  Este milagro de 
Gracia lo opera el Bau� smo.  

El Bau� smo es una nueva creación  la cual la primera 
no es más que sombra  y fi gura. Por la primera creación 
Dios nos ha sacado de la nada; por la segunda nos 
saca de la nada del pecado, que es más extraña que 
la primera, ya que se opone por su malicia al Poder 
divino. Por la primera creación Dios nos ha dado un 
ser achacoso, débil.  Por la segunda nos da un ser 
celes� al y divino.

Por la primera nos hizo a su imagen y semejanza, por la 
segunda restaura esta imagen borrada por el pecado 
y la vuelve a imprimir de modo noble y en un grado 
más eminente. Por la primera creación Dios puso al 
hombre en el mundo visible, pero por la segunda  lo 
colocó en un mundo nuevo.  Este mundo es Dios con 
todas sus perfecciones.  Es el seno de Dios.  Es Cristo 
Jesús, hombre-Dios, en sí mismo y también en su 
Cuerpo Mís� co que es la Iglesia triunfante, militante 
y purgante.  Mundo de Gracia, de san� dad y de 
bendición.  El Bau� smo es además una regeneración 
y un renacimiento que � ene por ejemplar y proto� po 
la generación y el nacimiento eterno del Hijo de 
Dios en el seno del Padre y su generación temporal 
en el seno de su Madre.  En la generación eterna el 
Padre le comunica a su Hijo su ser, su vida y todas sus 
perfecciones divinas; en el Bau� smo el Padre nos da 
por su Hijo un ser y una vida santa y divina.

A todas bendigo

ANDRES BASSET
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• Esta Iglesia tan querida es la que nos une cada 
día en un mismo lazo de amor y la que nos forma 
para que en nuestra vida la prolonguemos a 
través de los � empos en una cadena que ha de 
llegar hasta el fi n del mundo.

• Hagamos el propósito fi rme de ser lo que 
debemos ser, de ocupar nuestro puesto en la 
Iglesia, puesto hecho de un don personal de 
Dios, de abnegación, de apostolado generoso. 
Somos pocas para servir a Dios, pero nos 
mul� plicaremos si cada una lo hace de modo 
total. 

• El Papa debe ser para nosotras Cristo vivo en 
la � erra; no debemos permi� rnos nunca ni la 
menor crí� ca contra él y si en alguna ocasión 
no comprendemos las decisiones de Roma, 

Hablemos

aprendamos a callar, a orar y a esperar. Por 
mucho que nos cueste una medida o decisión de 
la autoridad de la Iglesia, la debemos acatar y 
obedecer al pie de la letra e inmediatamente.

• No separarnos del sen� r con la Iglesia. Todos los 
que se han separado de este sen� r, aun de buena 
fe (buena fe tonta) han perecido. Si queremos 
que nuestro Ins� tuto subsista, no cometamos 
ese error.

• Amemos a la Iglesia entregándole todo nuestro 
espíritu y nuestras fuerzas. Propaguemos la 
verdad; es un honor ser los labios de Jesús a 
través de su Cuerpo Mís� co.

• Amemos a la Iglesia con toda nuestra voluntad 
obedeciendo sus mandatos; con todo nuestro 
corazón siendo sensibles a todo lo que toca con 
ella.  Después de la Redención, la Iglesia es la 
prueba más grande del amor de Dios.

• La Iglesia ha sido el gran amor de mi vida y 
quisiera que ese gran amor lo tuviera el Ins� tuto; 
no solamente a sus Representantes sino a toda 
la Iglesia, a todos los cris� anos que somos 
Iglesia. Donde veamos una persona cris� ana 
allí debemos ver a Cristo y sen� r la Iglesia. Que 
seamos capaces de defenderla aun sacrifi cando 
nuestra tranquilidad o some� éndonos a crí� cas, 
porque donde está la Iglesia está Cristo y por la 
Iglesia vale la pena trabajar, sufrir y morir.

• Cuando oramos con la Iglesia en la Eucaris� a, 
o en la liturgia de las horas, nuestra pobre y 
pequeña oración fecunda al mundo. Tal vez 
olvidamos el ofrecer con la Iglesia. Si lo unimos 
todo a la fuerza de la Iglesia obtendremos más 
de lo que podemos imaginar.

• Trabajar con la Iglesia es hacer siempre nuestro 
esfuerzo fructuoso, aun si los resultados se 
producen muy lejos de nosotras. No creamos que 
hacemos mucho por la Iglesia porque trabajamos 
algo. Somos siervas inú� les y tenemos mucho 
que reparar por nuestra persona y por nuestro 

LA IGLESIA
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trabajo. Esta humildad sincera será un verdadero 
acto de reparación ante Dios y ante los hombres.

• Esta comunión ín� ma con la Iglesia nos ayuda a 
vivir mejor nuestra espiritualidad, no solo para 
con� nuar en nuestra vida la vida de la Iglesia y 
por lo tanto la de Jesús, sino para comunicarla 
a todos los hombres. Esto nos llevará a orar en 
nombre de la humanidad y a trabajar por el 
mundo con los mismos sen� mientos que � ene 
Jesús y que quiere realizar por medio de su 
Cuerpo Mís� co.

• Todas debemos ser tranquilidad para la Iglesia, 
que cuente siempre con nosotras. Qué grande 
será nuestro Ins� tuto si cada una de nosotras 
se pone con sencillez, pero plenamente de su 
parte, al servicio de esa Iglesia que es nuestra 
familia.

• Servir a la Iglesia ha sido la meta del Ins� tuto 
desde sus principios; servirle por su fi delidad. 
Que la Iglesia jerárquica cuente siempre con 
nosotras, debemos estar siempre a su lado, 
no juzgar sus decisiones, mostrarle adhesión, 
afecto; estar al tanto de su doctrina; los úl� mos 
documentos de la Iglesia. Como Fieles Siervas 
de Jesús somos un ejército que debe laborar 
por la Iglesia: con la oración, el tes� monio, 
cumplimiento de los mandamientos.

• Hay que sen� r como Cristo en pensamientos 
y obras, sen� r con la Iglesia como célula del 
cuerpo mís� co, con toda exigencia. Imposible 
pensar que una verdadera Fiel Sierva de Jesús no 
vibre por el amor a Dios, la extensión y defensa 
de la Iglesia, por las necesidades del mundo 
que nos rodea. Si amamos a la Iglesia también 
nos damos cuenta de que necesita la fuerza 
de nuestras mentes, de nuestros brazos y de 
nuestro corazón.

ix asamblea general ordinaria del 
sinodo de obispos

"la vida consagrada y su misiÓn en la 
iglesia y en el mundo"

summus pontifex
i o a n n e s   p a u l u s   i i

in proximum episcoporum synodi nonum 
coetum generalem ordinarium

nominavit

iii.mam dominam
lucia alvear

auditricem

ex aedibus vaticanis, die xvii mensis 
augusti, anno mcmxciv

Apartes de la carta de Monseñor Juan P. Scho� e, 
C.I.C.M. Secretario General del Sínodo de los Obispos, 

“Tengo el honor de comunicarle que el Santo 
Padre ha decidido invitarle para que par� cipe en 
esta Asamblea como Auditrix. Al mismo � empo 
deseo presentarle mi más sincera felicitación por la 
confi anza que el Santo Padre ha puesto en usted en 
esta ocasión invitándole a tan eminente oportunidad 
de servicio a la Iglesia universal.

El procedimiento de la celebración de los Sínodos 
prevé la presencia en las sesiones plenarias de un 
cierto número de sacerdotes, religiosos y religiosas, 
hombres y mujeres laicos, designados Auditor (m.) 
o Auditrix (f.), escogidos por su capacidad personal 
y especial preparación en relación al tema par� cular 
que será tratado y estudiado por los miembros del 
Sínodo. La presencia ac� va del Auditor y Auditrix 
pone de relieve la vocación y fe propias de cada uno 
como miembro de la Iglesia y el rol que desempeña 
en la misión eclesial. Respondiendo a la invitación del 
Santo Padre con gran generosidad y pron� tud, cada 
cual juega un papel único en un evento que celebra la 
verdadera naturaleza de la Iglesia.

De acuerdo con las normas acostumbradas, el � tulo 
de Auditor o Auditrix autoriza a estar presente 
en las sesiones plenarias y también en los grupos 
lingüís� cos, que se reúnen para profundizar la 
materia tratada.
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El rol del Auditor o Auditrix es diverso del de los 
Padres sinodales en las sesiones plenarias, pero 
en los grupos de discusión al que pertenece puede 
ser invitado por el Moderador para exponer sus 
opiniones y observaciones en el curso del debate.  
Por tanto, los Auditores y Auditrices, después de 
haber seguido atentamente las intervenciones de los 
Padres sinodales, estarán en condiciones de ofrecer 
observaciones, tes� monios y sugerencias, según su 
competencia y responsabilidad eclesial”. 

IX ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DEL 
SINODO DE OBISPOS. OCTUBRE 1994
LA VIDA CONSAGRADA Y SU MISIÓN 

EN LA IGLESIA Y EN EL MUNDO

LA PRESENCIA DE LOS INSTITUTOS SECULARES 
EN EL SÍNODO

En un ambiente fraterno y de amplio diálogo, 
compar� mos todas las ac� vidades del IX Sínodo de 
Obispos sobre el tema de La Vida Consagrada y su 
función en la Iglesia y en el Mundo. Por primera vez el 
Santo Padre nombró 70 auditores, representantes de 
la Vida Consagrada, en todas sus formas: Superiores 
Generales, Presidentes de las Conferencias de Religiosos, 
de las Conferencias de Ins� tutos Seculares, Orden de 
las Vírgenes, Federaciones de Monasterios y otros 
no católicos. La Vida Consagrada estaba plenamente 
representada, porque la gran mayoría de los obispos 
eran también religiosos. Esto favoreció la profundidad 
con que se desarrolló el Sínodo y la visión universal de 
la realidad de la presencia de los consagrados en la vida 
de la Iglesia en cada país.

El Papa Juan Pablo II presidió todas las sesiones 
generales. Nos invitó, por grupos, a cenar con él. Fue 
un momento muy familiar en el cual lo sen� mos más 
de cerca y constatamos su gran calidad humana. Me 
correspondió este honor el 7 de octubre a su lado 
derecho, junto con 14 personas de España y Brasil. Al 
fi nal de la cena y al recordarle su visita al Brasil, el Papa 
cantó con todos nosotros El Pescador.

El trabajo fue intenso, con excelente metodología. 
Durante las dos primeras semanas escuchamos más de 
200 intervenciones. Los cuatro miembros de Ins� tutos 
Seculares pudimos intervenir en el aula sinodal. La 
ac� vidad más importante la realizamos en los Grupos 
de Trabajo; se nos dio la oportunidad de aportar ideas,
aclarar conceptos, solicitar correcciones y colaborar en 
la redacción de las proposiciones fi nales.

En el sen� r de todos los asistentes, este Sínodo fue un 
momento de Gracia para la Vida Consagrada en general.  
Se valoró cada vocación, cada es� lo, cada persona. 
Se profundizó en la Vida Consagrada como una 
expresión muy preciosa de la vitalidad espiritual de la 
Iglesia, hecha de variedad prodigiosa y atrayente, por 
estar enriquecida de dones del Espíritu Santo. Cada 
una � ene su es� lo propio de vida y su peculiaridad 
apostólica, que van desde el desierto hasta la ciudad; 
del re� ro y la clausura por la contemplación, a las 
fronteras por el apostolado; de la fuga del mundo a 
la fermentación de sus culturas; del silencio de la 
escucha, a la crea� vidad de la comunicación social; 
de la estabilidad del monasterio a la movilidad de la 
misión.

El Sínodo, además de asumir plenamente la terminología 
de VIDA CONSAGRADA, invita a todos a aprender a 
mirar sus diversas formas, para percibir en cada una 
de ellas la sacramentalidad de la Iglesia. Toda forma 
de Vida Consagrada es un signo visible que lleva a la 
persona el misterio de la salvación.  El fruto del trabajo 
de los grupos se concretó en unas 55 proposiciones, 
las cuales fueron aprobadas por mayoría de votos en el 
Aula Sinodal y luego presentadas al Papa; se man� enen 
en reserva hasta tanto se elabore el Documento Final 
del Sínodo, como se ha hecho hasta ahora. Y así nos lo 
prome� ó el Santo Padre en sus palabras de despedida.

Varios obispos respaldaron nuestras sugerencias al 
incluirlas en sus proposiciones fi nales. Por tanto, es un 
hecho, el Sínodo sí habla de los Ins� tutos Seculares. 
Pude hablar en diferentes ocasiones sobre la Secularidad 
Consagrada: en la rueda de prensa presidida por el 
Cardenal O’Conor, en tres entrevistas de televisión y en 
dos escritos para revistas españolas. Tuve, además, la 
emoción de llevar las ofrendas hasta el Altar Mayor, en 
la Eucaris� a de Clausura, y postrarme de rodillas ante 
el Santo Padre, besar sus manos y recibir su bendición. 
Después de la Misa tuvimos un almuerzo con el Papa. 
Se nos obsequió un Cristo como recuerdo del Sínodo; 
como la más maravillosa experiencia vivida alrededor 
del Santo Padre y de tantos Cardenales, Obispos y 
consagrados, que, con nuestra vida, gritamos al mundo 
que hemos optado por Cristo con un profundo amor a 
la Iglesia. 

Gracias por el respaldo espiritual de todo el Ins� tuto 
que tanto me fortaleció.

LUCÍA ALVEAR R.
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del Reino de Dios que se abre camino incluso durante 
la noche.

Queridos hermanos cardenales, hermanos obispos, 
hermanos y hermanas, estamos en la apertura de la 
Asamblea Sinodal. Y no nos sirve tener una mirada 
inmanente, hecha de estrategias humanas, cálculos 
polí� cos o batallas ideológicas ―por ejemplo, si 
el Sínodo permi� rá esto o lo otro; si abrirá esta 
puerta o la otra―; no, esto no sirve. No estamos 
aquí para celebrar una reunión parlamentaria o un 
plan de reformas. El Sínodo no es un parlamento. 
El protagonista es el Espíritu Santo. No, no estamos 
aquí como en un parlamento, sino para caminar 
juntos, con la mirada de Jesús, que bendice al Padre 
y acoge a todos los que están afl igidos y agobiados. 

1. Partamos, pues, de la mirada de Jesús, que es una 
mirada que bendice y acoge.

 Veamos el primer aspecto: una mirada que 
bendice. Cristo ―aun cuando experimentó el 

HOMILÍA SANTA MISA APERTURA DE 
LA ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DEL SÍNODO 

Plaza de San Pedro, Roma, octubre 4 de 2023

El Evangelio que hemos escuchado está precedido 
por el relato de un momento di� cil de la misión de 
Jesús, que podríamos defi nir de desolación pastoral. 
Juan Bau� sta dudaba de que él fuera realmente el 
Mesías; muchas ciudades por las que había pasado, 
a pesar de los milagros realizados, no se habían 
conver� do; la gente lo acusaba de ser un glotón y 
un borracho, mientras poco antes se lamentaba del 
Bau� sta porque era demasiado austero. 

Sin embargo, vemos que Jesús no se deja vencer por 
la tristeza, sino que levanta los ojos al cielo y bendice 
al Padre porque ha revelado a los sencillos los 
misterios del Reino de Dios: «Te alabo, Padre, Señor 
del cielo y de la ti erra, por haber ocultado estas cosas 
a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado 
a los pequeños» (Mt 11,25). En el momento de la 
desolación, por tanto, Jesús � ene una mirada que 
alcanza a ver más allá: alaba la sabiduría del Padre y 
es capaz de discernir el bien escondido que crece, la 
semilla de la Palabra acogida por los sencillos, la luz 

La catequesis del papaLa catequesis del papa
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rechazo y encontró a su alrededor tanta dureza de 
corazón―, no se dejó aprisionar por la desilusión, 
no se volvió amargado, no abandonó la alabanza. 
Su corazón, cimentado sobre el primado del Padre, 
permaneció sereno aún en medio de la tormenta.

 Esta mirada de bendición del Señor nos invita 
también a ser una Iglesia que, con corazón 
alegre, contempla la acción de Dios y discierne 
el presente; que, en medio de las olas a veces 
agitadas de nuestro � empo, no se desanima, no 
busca escapatorias ideológicas, no se atrinchera 
tras convicciones adquiridas, no cede a soluciones 
cómodas, no deja que el mundo le dicte su agenda. 

 Esta es la sabiduría espiritual de la Iglesia, 
resumida con serenidad por san Juan XXIII: «Ante 
todo es necesario que la Iglesia no se aparte del 
sacro patrimonio de la verdad, recibido de los 
padres; pero, al mismo � empo, debe mirar a lo 
presente, a las nuevas condiciones y formas de vida 
introducidas en el mundo actual, que han abierto 
nuevos caminos para el apostolado católico» 
(apertura Va� cano II, 1962).

 La mirada de bendición de Jesús nos invita a 
ser una Iglesia que no afronta los desa� os y los 
problemas de hoy con espíritu de división y de 
confl icto, sino que, por el contrario, vuelve los ojos 
a Dios que es comunión y, con asombro y humildad, 
lo bendice y lo adora, reconociéndolo como su único 
Señor. Le pertenecemos a Él y la única razón de 
nuestra existencia es llevarlo a Él al mundo. Como 
nos dijo el apóstol Pablo, sólo podemos gloriarnos 
«en la cruz de nuestro Señor Jesucristo» (Gal 6,14).  
Esto nos basta, sólo Él nos basta. No queremos 
glorias terrenas, no queremos quedar bien a los 
ojos del mundo, sino llegar a él con el consuelo del 
Evangelio, para tes� moniar mejor, y a todos, el amor 
infi nito de Dios. 

 De hecho, como dijo Benedicto XVI a la Asamblea 
sinodal en octubre 2012. La cues� ón para nosotros 
es: Dios ha hablado, ha roto verdaderamente el gran 
silencio, se ha mostrado, pero ¿cómo podemos 
hacer llegar esta realidad al hombre de hoy, para 
que se convierta en salvación? . Esta es la cues� ón 
fundamental. 

 Esta es la principal tarea del Sínodo: volver a 
poner a Dios en el centro de nuestra mirada, 
para ser una Iglesia que ve a la humanidad con 
misericordia. Una Iglesia unida y fraterna, que 
escucha y dialoga; una Iglesia que bendice y anima, 
que ayuda a quienes buscan al Señor, que sacude 
saludablemente a los indiferentes, que pone en 
marcha i� nerarios para instruir a las personas en 
la belleza de la fe. Una Iglesia que � ene a Dios 
en el centro y, por consiguiente, no crea división 
internamente, ni es áspera externamente. Una 
Iglesia que con Jesús, se arriesga. Es así como Jesús 
quiere a su Iglesia, es así como quiere a su Esposa.

2. Después de esta mirada de bendición, 
contemplamos la mirada de Cristo que acoge. 

 Mientras aquellos que se creen sabios no reconocen 
la obra de Dios, Él se alegra en el Padre porque se 
revela a los pequeños, a los sencillos, a los pobres 
de espíritu. A lo largo de toda su vida, Jesús asume 
esta mirada acogedora hacia los más débiles, los 
que sufren, los descartados. A ellos, en par� cular, 
se dirige diciendo lo que hemos oído: «Vengan a 
mí todos los que están afl igidos y agobiados, y yo 
los aliviaré» (Mt 11,28).

 Esta mirada acogedora de Jesús nos invita también 
a ser una Iglesia que acoge, no con las puertas 
cerradas. En una época compleja como la actual, 
surgen nuevos desa� os culturales y pastorales, que 
requieren una ac� tud interior cordial y amable, 
para poder confrontarnos sin miedo. En el diálogo 
sinodal, en esta hermosa marcha en el Espíritu 
Santo, que realizamos juntos como Pueblo de 
Dios, podemos crecer en la unidad y en la amistad 
con el Señor para observar los retos actuales con 
su mirada; para conver� rnos en una Iglesia que se 
hace coloquio. Una Iglesia de yugo suave, que no 
impone cargas y que repite a todos: “vengan, todos 
los que están afl igidos y agobiados, vengan ustedes 
que han extraviado el camino o que se sienten 
alejados, vengan ustedes que le han cerrado la 
puerta a la esperanza, ¡la Iglesia está aquí para 
ustedes!”. La Iglesia con las puertas abiertas para 
todos, todos, todos.
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3. Pueblo santo de Dios, frente a las difi cultades y 
los retos que nos esperan, la mirada de Jesús que 
bendice y que acoge nos libra de caer en algunas 
tentaciones peligrosas: la de ser una Iglesia rígida 
―una aduana―, que se acoraza contra el mundo y 
mira hacia el pasado; la de ser una Iglesia � bia, que 
se rinde ante las modas del mundo; la de ser una 
Iglesia cansada, replegada en sí misma. En el libro 
del Apocalipsis, el Señor dice: “Yo estoy a la puerta 
y llamo, para que abran la puerta”; sin embargo, Él 
tantas veces llama a la puerta, pero desde dentro 
de la Iglesia, para que lo dejemos salir junto con la 
Iglesia a proclamar su Evangelio.

 El Sínodo sirve para recordarnos que nuestra Madre 
Iglesia � ene siempre necesidad de purifi cación, 
de ser reparada, porque todos nosotros somos 
un Pueblo de pecadores perdonados, siempre 
necesitados de volver a la fuente, que es Jesús, y 
emprender de nuevo los caminos del Espíritu para 
que llegue a todos su Evangelio. 

 Y si el Pueblo santo de Dios con sus pastores, 
provenientes de todo el mundo, alimentan 
expecta� vas, esperanzas e incluso algunos temores 
sobre el Sínodo que comenzamos, recordemos una 
vez más que no se trata de una reunión polí� ca, 
sino de una convocación en el Espíritu; no de un 
parlamento polarizado, sino de un lugar de gracia y 
comunión. 

 El Espíritu Santo deshace, a menudo, nuestras 
expecta� vas para crear algo nuevo que supera 
nuestras previsiones y nega� vidades. Podría 
decir que los momentos de oración son los más 
fructuosos del Sínodo, también el ambiente de 
oración, por el que el Señor obra en nosotros. 
Abrámonos e invoquemos al Espíritu Santo, Él es 
el protagonista. ¡Dejemos que el protagonista del 
Sínodo sea Él! Y caminemos con Él, con confi anza y 
alegría.

Francisco

Ana Feliza Ruiz Medina, reside en el pacífi co 
colombiano, en la diócesis de Buenaventura. Hago 
parte del Ins� tuto Secular Fieles Siervas de Jesús, ha 
sido una experiencia signifi ca� va en mi proceso de 
consagración y de búsqueda al sen� do de la vida, 
desde la fe y del seguimiento de Cristo.  

Durante el proceso de formación he podido descubrir 
como Dios cada día me va mostrando este nuevo 
caminar de consagración en medio del mundo. Vivir 
los Consejos evangélicos desde un Ins� tuto Secular es 
comprender que Dios nos llama, pero no nos saca del 
mundo, nos deja permanecer allí para ser sal, dar sabor, 
dar un nuevo signifi cado a las situaciones co� dianas.

En el día vivo inserta en situaciones personales, 
pastorales y laborales. Soy psicóloga, actualmente 
trabajo como docente orientadora en una Ins� tución 
educa� va la cual me permite integrarme, trabajar y 
acompañar a la población juvenil, padres de familia 
y docentes, con quienes he ido construyendo una 
experiencia de hermandad que me permite acercarme 
desde los valores cris� anos, pero tambien desde mi 
condición profesional para ser sal y luz como el mismo 
evangelio nos solicita.

Vivo mi vida consagrada inmersa en mi ambiente 
familiar, allí acompaño a mis padres y hermanas tanto 
en situaciones co� dianas como en los retos y proyecto 
que a diario emprenden. Esta cercanía ha fortalecido 
mi vida personal, de mujer consagrada y mi experiencia 
de fe. 

TESTIMONIOS DE VIDA:
CÓMO VIVO LA CONSAGRACIÓN SECULAR 

EN LA COTIDIANIDAD

En tu nombre Señor
Echaré las Redes
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En mi vida parroquial, acompaño las ac� vidades 
de diferentes grupos, los cuales trato que cada vez 
funcionen de manera más independiente.  Por ser 
este un lugar geográfi camente disperso, me permite 
moverme en diferentes comunidades con sus propias 
realidades, ha sido una experiencia de mucha esperanza 
para mí y para las personas con quienes comparto la  
pastoral.  Pero tambien ha sido una vivencia de mucha 
fe, amor y entrega en este proceso de consagración 
secular en medio de las realidades co� dianas sin perder 
y sin olvidar verdaderamente ese encuentro con Cristo. 

Agradezco a Dios por haberme llamado a esta vocación, 
un es� lo de vida que siento como una respuesta de 
misericordia y de amor  en esta búsqueda constante de 
descubrir y hacer cada día su voluntad.

Diana Castro, Ingeniera Química, reside en 
Bucaramanga, trabaja en temas de cambio climá� co, 
su rol profesional lo desempeña desde su casa. 

Cuando el día inicia dando a Dios el primer lugar, todas 
las ac� vidades realizadas son recibidas por Él como 
ofrenda y oración.  Vivo mi Consagración Secular desde 
la co� dianidad de mi familia  y mi compromiso laboral, 
es un caminar que exige responsabilidad, entrega, 
servicio, en el que a veces existen al� bajos. 

Mi rol de hija cuidadora y mi ac� vidad laboral absorben 
gran parte de mi � empo, querer cumplir a cabalidad con 
diversos roles no siempre resulta un ejercicio ecuánime 
y equilibrado, pero es ahí donde la Gracia de Dios se 
hace presente de forma especial. 
Combinar la profesión de Ingeniera Química, el cuidado 
de mi padre y la vocación de consagrada secular 
requiere mucho juicio, lo importante es poner todo en 
manos de Dios. 

Hay momentos en los que es duro, porque uno no para, 
se está en función del trabajo, o de  la casa, o de  mi 
papá. Pero tengo el apoyo de una señora que me ayuda 
en casa, y por providencia de Dios vive en el mismo 
conjunto, eso es una bendición.

Por Gracia de Dios trabajo en una empresa de 
jefes católicos consagrados, ellos hacen parte de la 
comunidad de Schoensta� , y los compañeros son 
respetuosos de las convicciones de cada uno.

Equipo Vocacional.

NOTICIAS DE FAMILIA
REGRESA A LA CASA DEL PADRE

COLOMBIA CATAÑO BETANCUR 
Manizales, agosto 18 , 1920 

 + Manizales, octubre 2, 2023

Fueron sus padres Rafael Cataño y Rebeca Betancur,  
de quienes aprendió a vivir su fé y a desarrollar los 
valores.  Completó sus estudios en el magisterio y 
se especializó como Maestra y Catequista, labor que 
ejerció por mas de 40 años con niños de primaria 
y les impar� a la catequesis. Su preocupación era 
porepararse y estar al dia mediante seminarios de 
documentos de la Iglesia, Doctrina Social y Concilio 
Va� cano II .

Colombia ingresó al Ins� tuto al Centro La Anunciación 
de Manizales en Sep� embre 25 de 1965, en Marzo 
de 1968 hizo su Consagración Temporal y en Marzo 
de 1974 su Consagración Perpetua.  Desempeñó 
cargos de secretaria de reuniones generales, líderó 
el Equipo Vocacional, fue Responsable de Grupo de 
Consagradas, se dis� nguió por su responsabilidad 
y sen� do de pertenencia.   Se mostraba alegre en 
la vivencia de su vida espiritual, dando ejemplo de 
humildad sencillez y espíritu de servicio. 

Sus apostolados los realizó en la Legión de María y 
como Catequista preparando niños para primera 
comunión. Su preocupación constante eran los pobres 
a quienes evangelizaba y ayudaba con mercados. 
Con su familia se destacó por la ayuda en la crianza 
y formación de sus sobrinos y el apoyo económico  
para su educación 

Tenía 102 años y por su obesidad se limitó mucho, 
no asis� a al Centro. Estuvo asis� da por uno de sus 
sobrinos. Fueron pocos los días que permaneció en 
cama, tuvo una muerte silenciosa y en mucha paz se 
la llevó el Señor a gozar de la paz eterna. 
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Que las almas de los fi eles difuntos, en especial la de 
Colombia, por la misericordia de Dios descansen en 
paz. Amén.

Centro Nuestra Señora de La Anunciacion.   Manizales 

CONDOLENCIAS 
OREMOS POR QUIENES HAN PARTIDO A LA CASA 

DEL PADRE 

 “ Pues si vivimos, para el Señor vivimos; y si 
morimos, para el Señor morimos.”

Fraternal saludo para quienes han tenido duelos en 
sus familias 

BARRANQUILLA:  Ana del Carmen Reales por la 
muerte de Enrique, su primo hermano.
MEDELLIN: Benigna Soto por la muerte de Tito, su 
hermano
TUNJA: Maria de Jesús Rivera por la muerte de Rosita, 
su hermana

OREMOS POR NUESTROS ENFERMOS
“Virgen de Lourdes, rogad por nosotros. Consuelo 
de los afl igidos, rogad por nosotros.
Salud de los enfermos, rogad por nosotros”. Amén.

El Sacerdote Eudista Alvaro Torres Fajardo, muy 
querido amigo del Ins� tuto,  desde hace un � empo 
fue trasladado de Bogotá a Medellin y actualmente 
es atendido en la Residencia de los padres Eudistas 
de la Parroquia San Miguel.  Oramos por su salud, 
frecuentemente le hacemos llegar nuestros saludos 
a través de sus compañeros sacerdotes.

FAMILIARES
BARRANQUILLA: Luis, hermano de Rosalba Guevara.   
BOGOTÁ: Carmen Palacio de Londoño, Nubia Palacio 
y Nora Londoño, madre, � a y hermana de Amparo 
Londoño, Patricia hermana de Elena Añez. Blanca 
Elisa hermana de Clara Esmeralda Bernal. 

BUCARAMANGA: Julio Castro, padre de Diana Castro. 
Daniel y Edith, padres de Carmenza Garcia Vda. de 
Gamarra.
CARTAGO: Alfonso San� báñez Álvarez y Amparo 
San� báñez, padres de Gloria Patricia San� báñez.
FONSECA: Herlina y Angel,  hermana y � o  de Elis 
Cuadrado.
MANIZALES: Olga y Melba, hermanas de Ligia 
Salgado.
MEDELLIN: Evangelina  madre de Luz Marina 
Bermúdez. Rosa Evelia Medina y Olga, madre y 
hermana  de Estela López. Inés Lucía, hermana de 
María Victoria Arango. Josefi na García, madre de 
Gladys Montoya. Jaime Sánchez, � o de Nelly Upegui. 
Aura, hermana de Celina Tobón. Socorro, hermana 
de Adela Gaviria.
SANTA MARTA: Edelmira, madre de Clara Serpa. José 
Antonio, padre de Martha Romero.
SOLEDAD: María y Jesús, hermana y sobrino  de 
Carmen Mejía. 
TUNJA: Publio Vidal y Jose Cibel hermanos de Esilda 
Suárez,  Isaías, e Ignacio, Juan Domingo y Geraldine, 
hermanos y sobrina  de Ludovina Álvarez. Crisanto  y 
Diana del Pilar, hermano y sobrina de Brígida Molina. 
Blanca Belén y Estela Isabel, hermanas de Maria 
Eugenia Páez. Margarita, Lucila, Myriam y Diana, 
hermanas de Floralba Vargas. 
VALLEDUPAR: Rafael, padre de Gloria de la Ossa. 
CHILE. ANTOFAGASTA: Adriana Siglic Mazzalin, 
hermana de Anyelka.

FIELES SIERVAS DE JESÚS EN COLOMBIA

ANDES: Lucía Cardona
ARMENIA: Rosalba Rodas. Inés Álvarez 
BARRANQUILLA: Angela Rosillo, Elva Maria Osorio, 
Minerva Hernández. María del Socorro Barros. Ana 
Reales. Glorys Navarro.  Olga Cabarcas. Lucía Tirado. 
Edda Rico.
BOGOTÁ: Aurora Rodríguez. Angélica Sánchez. Laura 
Alvarado. Teresa Velandia. Anasael Mateus. Maria 
Ofelia Sánchez.
BUCARAMANGA: Josefa Gómez. Hermencia 
Rodríguez. Alix Amorocho. Francisca Lizcano. 
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CALI: Mayela Campo. Graciela Henao. Marina Arroyo 
Vda de Burgos. Aura Quintero. 
CARTAGENA: Neyda Lara,  Cecilia Caraballo. Dora 
Arrieta. Julia Salcedo. Lila Angulo.
CARTAGO: Gloria Patricia San� báñez. 
CÚCUTA: Emperatriz Omaña. Beatriz Durán. Emma 
García. 
ENVIGADO: Benigna Soto. Gladys Montoya.
FONSECA: Constanza Parodi. Etelvina Molina. 
MANAURE: Marlene Muegues.
MANIZALES: Gilma Noreña.  Magola Valencia. Ligia 
Salgado. Carmen Libia Granda.
MEDELLÍN: Elena Quiroga. Soledad Naranjo. Tulia 
Espinal. Martha Luz Tobón. Margarita Romero. María 
Poly Pamplona. Adela Gaviria. Martha Lucia Bedoya. 
Gloria Guerrero. Martha Inés Orozco. Nora Montoya. 
Nelly Upegui. Celina Tobón, Cecilia Jaramillo.
PASTO: Gemma Saras� . Ana Lucia Fajardo. 
PITALITO: Vitalia Mosquera.
POPAYAN: Imelda Arcos. 
SANTA MARTA: Rebeca Lastra. 
SOLEDAD: Carmen Mejía.
TUNJA: Ana Paulina Suárez, Maria Mónica Contreras. 
VALLEDUPAR: Mary Cure 

FIELES SIERVAS DE JESÚS EN EXTERIOR
Chile: Antofagasta,  Anyelka Siglic Mazzalin. Ruby 
Zúñiga. Patricia Orellana.
Quito: Rosario Barahona. Eloísa Mayorga. Mary Sosa. 
Magdalena Aguirre 
Miami: Visia Dominguez 

PARA TODAS LAS CONSAGRADAS
TALLER # 6

LOS VÍNCULOS SAGRADOS.  
Fecha límite: 2023 OCTUBRE 21

TALLER # 7
PROYECCIÓN APOSTÓLICA.   

Fecha límite: 2023 NOVIEMBRE 4

PARA LAS DIRECTORAS REGIONALES
TALLER # 8

NUESTROS ASOCIADOS.   
Fecha límite: 2023 NOVIEMBRE  18

PARA TODAS LAS DIRIGENTES
TALLER # 9 

SERVICIO AUTORIDAD Y OBEDIENCIA.  
 Fecha límite: 2023 DICIEMBRE 2 

TALLER # 10 
SERVICIO AUTORIDAD Y  OBEDIENCIA. 

Fecha límite: 2023 DICIEMBRE 16
TALLER # 11

SERVICIO AUTORIDAD  OBEDIENCIA.   
Fecha límite: 2023 DICIEMBRE 16

PARA TESORERÍA, CONTABILIDAD 
TALLER # 12 

ADMINISTRACIÓN DE BIENES. 
Fecha límite: 2023 DICIEMBRE 16

CRONOGRAMA   FECHAS  LÍMITE ENVIO 
OBSERVACIONES TALLERES CONSTITUCIONES
FORMACION PERMANENTE:  JULIO a DICIEMBRE 
2023 Y ENERO 2024

PRE XVIII ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA 
JUNIO 23 a JULIO 1º 2024
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C O R R E O  D E  F A M I L I A  7 0 8

INSTITUTO SECULAR FIELES SIERVAS DE JESUS
Octubre 15, 2023

INVITACIÓN DE LA DIRECTORA GENERAL Y SU 
CONSEJO PARA LAS FIELES SIERVAS DE JESUS 

CONSAGRADAS

VII ENCUENTRO GENERAL DE CONSAGRADAS 
Sábado 09 y domingo 10 de diciembre 2023

Modalidad virtual - Plataforma Zoom

GUIADAS POR EL ESPÍRITU SANTO CAMINAMOS 
HACIA LA ASAMBLEA 2024

“Ve y haz tu lo mismo”

De acuerdo con lo establecido en la Norma del 
ar� culo 66 de las Cons� tuciones, las Fieles Siervas de 
Jesús Consagradas realizamos un Encuentro General, 
en cada Quinquenio, para orar juntas y vivir el espíritu 
de comunión que nos une como familia espiritual. 
Como ha sido costumbre, compar� mos la liturgia de 
las horas, la Eucaris� a y refl exionamos por grupos 
en un tema específi co de las líneas de acción, con la 
metodología de talleres, procurando la par� cipación 
de los miembros de las tres Regiones y del Exterior. 
De la misma manera disfrutamos ac� vidades de 
animación y cultura.

El VII Encuentro General previsto para el año 2021 
lo tuvimos que aplazar con mo� vo de la pandemia y 
sus consecuencias.  En este momento, ya a puertas 
de la XVIII Asamblea General, no nos es posible 
hacerlo en forma presencial. Sin embargo, queremos 
aprovechar la etapa de preparación de la Asamblea 
para organizarlo de manera virtual, en el mes de 
diciembre de 2023, en dos jornadas, una en la tarde 
del sábado 9 y la otra en la mañana del domingo 
10. Contaremos con la presencia del padre Gustavo 
Londoño Muñoz, eudista, quien animará la oración y 
presentará la metodología de la Conversación en el 
Espíritu que u� lizaremos durante la Asamblea.

El obje� vo del VII Encuentro General de Consagradas 
es familiarizarnos con los temas de la Asamblea, 
involucrarnos en este acontecimiento de Iglesia e 
interesarnos en la forma de realizarla, prevista en 
nuestras Cons� tuciones, Ar� culo 102:

La Asamblea General Ordinaria se reúne cada cinco 
años con el fi n de:
a). Elegir a la Directora General y a su Consejo.
b). Hacer un examen profundo de la marcha y 
necesidades del Ins� tuto y de la vida apostólica de 
sus miembros, así como de la fi delidad al propio carisma.
Norma: b). El examen profundo de la marcha del 
Ins� tuto se realiza en la Asamblea a par� r de la
MISION-VISIÓN y las Líneas de Acción aprobadas 
para el quinquenio anterior. 

El programa del VII Encuentro General de 
Consagradas incluye:

*   Oración
*   Presentación de algunos de los aspectos de la 
Asamblea:

    Misión y Visión sugeridas para el próximo 
Quinquenio 2024-2029

    Marco Doctrinal y Marco Espiritual
     Forma de elección delegadas, Reglamento interno, 

horario de ac� vidades
    Metodología "Conversación en el Espíritu"
  Tes� monios grabados de dos FSJ que han 

par� cipado en anteriores Asambleas.
  

*   Espacio de preguntas y compar� r

Junto con el enlace de la reunión recibirán 
instrucciones de aspectos prác� cos que nos ayudarán 
a realizar este VII Encuentro con ánimo alegre y 
espíritu fraterno.
Que el Señor nos conceda experimentar “qué bueno 
y qué gozoso es convivir los hermanos unidos”.

Afec� sima,

ELVIRA BARCELO BOLIVAR 
DIRECTORA GENERAL

    Misión y Visión sugeridas para el próximo 

    Marco Doctrinal y Marco Espiritual    Marco Doctrinal y Marco Espiritual
     Forma de elección delegadas, Reglamento interno, 
    Marco Doctrinal y Marco Espiritual

    Metodología "Conversación en el Espíritu"    Metodología "Conversación en el Espíritu"
  Tes� monios grabados de dos FSJ que han 
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INTERVENCIÓN DEL PAPA FRANCISCO EN  LA 
APERTURA DEL SÍNODO 

“POR UNA IGLESIA SINODAL: COMUNIÓN, 
PARTICIPACIÓN Y MISIÓN"

AULA PABLO VI. MIÉRCOLES, 4 DE OCTUBRE DE 2023

El Sínodo es un camino que realiza el Espíritu 
Santo. El Espíritu Santo desencadena un dinamismo 
profundo y variado en la comunidad eclesial: Es 
curioso lo que ocurrió en Pentecostés: todo estaba 
bien dispuesto, todo estaba claro. Aquella mañana 
había bullicio, se hablan todas las lenguas, todo el 
mundo entendía. Pero es una variedad de la cual no 
se acaba de entender qué signifi ca. Y después de esto, 
la gran obra del Espíritu Santo: no la unidad, no; la 
armonía. Él nos une en armonía, la armonía de todas 
las diferencias. Si no hay armonía, no hay Espíritu: es 
Él quien la hace. El Espíritu Santo es el compositor 
armónico de la historia de la salvación. Armonía no 
signifi ca síntesis, sino vínculo de comunión entre 
partes disímiles. Si en este Sínodo acabamos con una 
declaración que es todo lo mismo, todo igual, sin 
ma� ces, el Espíritu no está, se quedó fuera. 

La Iglesia, una única armonía de voces, a muchas 
voces, realizada por el Espíritu Santo: Es así como 
debemos concebir la Iglesia. Cada comunidad 
cris� ana, cada persona � ene su propia peculiaridad, 
pero estas par� cularidades deben incluirse en la 
sinfonía de la Iglesia, y la sinfonía adecuada la realiza 
el Espíritu: nosotros no podemos realizarla. No somos 
un parlamento, no somos las Naciones Unidas.

El Espíritu Santo es el origen de la armonía entre 
las Iglesias: Así como nosotros es� mamos como 
bien nuestro vuestra mutua concordia y unidad, 
así también los invitamos a par� cipar de nuestros 
sufrimientos causados por las divisiones, a no 
apartarnos de ustedes por el hecho de estar lejos 
debido a la posición de los lugares, sino más bien a 
recibirnos mutuamente en la armonía de un único 
cuerpo porque estamos unidos en comunión según 
el Espíritu. El Espíritu Santo nos lleva de la mano y 
nos consuela. La presencia del Espíritu es así como 
maternal, como una mamá nos conduce, nos da este 
consuelo. 

Es el Consolador, uno de los nombres del Espíritu: el 
Consolador.  La acción consoladora del Espíritu Santo 
representada por el posadero a quien se le con� a el 
hombre que había caído en poder de los ladrones. 
Basilio interpreta esa parábola del Buen Samaritano 
y en el posadero ve al Espíritu Santo que permite que 
la buena voluntad de un hombre y el pecado de otro 
sigan un camino armonioso. Además, el que custodia 
la Iglesia es el Espíritu Santo. Al mismo � empo, 
� ene un ejercicio paraclé� co mul� forme. Debemos 
aprender a escuchar las voces del Espíritu: todas son 
diferentes. Aprender a discernir. Precisamente, el 
Espíritu es el que hace la Iglesia. Hay un vínculo muy 
importante entre la Palabra y el Espíritu. 

El Espíritu Santo nos confi rma en la fe, es Él quien 
lo hace con� nuamente. Esto no es un parlamento, 
esto no es una reunión para la pastoral de la Iglesia. 
Esto es un syn-odos, caminar juntos es el programa. 
Hemos hecho muchas cosas: las consultas, todo esto, 
con el pueblo de Dios. Pero quien conduce esto, quien 
guía es el Espíritu Santo.  Si Él no está, esto no dará 
un buen resultado. Un espíritu, pero no santo: de 
mundanidad. Debemos aprender a vivir en nuestra 
Iglesia con el Espíritu Santo. 

Quiero decir que en este Sínodo está la prioridad 
de la escucha.  Tenemos que dar precisamente una 
comunicación que sea refl ejo de esta vida en el 
Espíritu Santo. Hace falta una ascesis, un cierto ayuno 
de la palabra pública para custodiar esto. Y más que 
la prioridad de hablar, está la prioridad de escuchar.  

FRANCISCO


